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Fiesta Plurinacional
Estadio Hernando Siles, La Paz, Bolivia

Viernes, 22 de enero de 2010

[Acto cultural]
Vicepresidente de la República de Cuba, Ramiro Valdez Presidente Evo Morales, queridas compañeras y compañeros de los movimientos populares y revolucionarios bolivianos, un solo sentimiento de pesar nos pudiera embargar en este acto, cuánto daríamos porque el comandante en jefe, Fidel Castro, pudiera acompañarnos y compartir con nosotros este momento de júbilo y de victoria, cuánto nos gustaría que nuestro presidente Raúl Castro, fuera quien le dirigiera la palabra en nombre de Cuba. Ellos no pueden estar aquí como quisieran y será mi voz la que les traiga esta vez los sentimientos más profundos, de hermandad y solidaridad de Fidel y Raúl.

Ellos, como todos nosotros, como todos los revolucionarios cubanos, vivimos pendiente de cuánto ocurre en Bolivia. De cada caso, de cada paso que da este proceso, de cada amenaza que se cierne sobre él, porque tenemos la profunda convicción de que en este país, en los acontecimientos que protagoniza este pueblo admirable, se está decidiendo parte importante del destino de América Latina.

Estamos en una hora crucial, en un minuto decisivo, lo sentimos así. Tenemos ante nosotros la oportunidad por lo que han luchado nuestros pueblos durante siglos, de hacer realidad los sueños visionarios de los próceres de nuestra primera independencia, de integrarnos, de unirnos, de romper las cadenas del pasado nefasto, de construir justicia social y la libertad verdadera para los marginados de siempre, y de constituirnos, al fin, en una fuerza con la que tenga que contar los poderosos que dominan este mundo.

Hoy tenemos la dicha de felicitar a Evo y a ustedes, protagonistas, junto a él, de esta espléndida batalla. A Evo y al movimiento popular boliviano los vemos como si fueran una misma cosa, son inseparables uno del otro. La fuerza de Evo es la fuerza de la sabiduría de su pueblo. La fuerza del pueblo boliviano es la fuerza y la sabiduría, toda experiencia, toda integridad, toda nobleza que se resumen en Evo Morales.

Asistentes [aplausos].

Vicepresidente de la República de Cuba, Ramiro Valdez José Martí, el cubano genial, a quien volvemos la mirada los cubanos cada vez que buscamos definiciones, decía que “no era que los hombres hicieran a los pueblos, sino que los pueblos en su hora de génesis solían ponerse vibrante y triunfantes en un hombre”.

Ese liderazgo, esa autoridad natural de Evo, es hoy para Bolivia, para toda nuestra región, e incluso para el mundo, uno de los puntales más valiosos y una de las voces más necesarias en una hora de grandes oportunidades, pero también de grandes peligros e incertidumbres.
Están frescas las imágenes del papel desempeñado por Evo en la cumbre sobre el cambio climático en Copenhague. Todo un símbolo de sabiduría y firmeza, frente a la barbarie y las manipulaciones indignas de los depredadores del mundo. Pocas veces han brillado dos estadistas como Chávez y Evo en aquel escenario.

Asistentes [aplausos].

Vicepresidente de la República de Cuba, Ramiro Valdez Unirse en torno a Evo, comprender la necesidad cierta y profunda de cerrar filas, de juntar voluntades, de crear cada día más conciencia y más organización para consolidar el proceso de cambios, de mirar hacia lo grande y poner a un lado todo lo secundario, todo lo que pueda dividirnos, es tal vez la clave más importante para enfrentar el desafío del futuro.

Nadie piense que los enemigos de una revolución social en Bolivia, se agotan al derrotar en las urnas a los personeros de la oligarquía, o al hacer fracasar los planes divisionistas, las campañas de la prensa reaccionaria, o las acciones de grupos fascistas o mercenarios. Detrás de estos instrumentos directos están los verdaderos dueños de la contrarrevolución, la injerencia y la muerte a escala planetaria, que es el sistema imperialista, los Estados Unidos, y sus potencias aliadas.

No nos engañaremos, ni por un minuto, con la idea de que ese imperio se va a resignar a la existencia de una Bolivia independiente y revolucionaria, donde el movimiento popular, las comunidades indígenas, los mineros, los sindicatos, las organizaciones políticas de izquierda y los intelectuales progresistas y fieles a su pueblo, sean los que definan y sostengan el rumbo del país.

El imperio consciente del terreno que ha perdido en su antiguo traspatio, trata hoy por todos los medios de pasar a la contraofensiva estratégica en América Latina.

Honduras es una herida abierta y sangrante, aunque allí la heroica y tenaz resistencia del pueblo hermano no les permite todavía cantar victoria. Arremeten con todas las fuerzas contra Venezuela, la rodean de bases militares que apuntan también hacia los demás países vecinos, reactivan una Cuarta Flota cuando ya, según dicen, se acabó la Guerra Fría. 
Aprovechan el control que ejercen sobre las tecnologías, la prensa y las comunicaciones, para desatar un verdadero terrorismo mediático frente a todo lo que huela a soberanía, intereses nacionales o acciones de beneficio popular. Mientras, en Haití se pondrá a prueba cuánto puede durar el espíritu de cooperación, antes de que el egoísmo y el desprecio a otras naciones prevalezcan.

La victoria contundente que ustedes acaban de forjar con su movilización, con su campaña popular y sus luchas, es un obstáculo formidable que se levanta en el momento preciso, frente a esos planes imperialistas en esta región y asegurarán en el futuro, que un mayor saqueo de recursos naturales serán cada día más escasos.

Ésta es la contribución inestimable que ustedes han hecho a la defensa de los cambios y las esperanzas que hoy alientan a nuestros pueblos. Ahora bien, en la medida en que el imperio se queda sin alternativa interna, y se hace cada día más fuerte e indiscutible el liderazgo de Evo, en esa misma medida escalará las acciones para buscar sus objetivos.

Cuidar a Evo, proteger su vida, apoyarlo, será por tanto, uno de los deberes fundamentales a cumplir en estas circunstancias. Es defender el ALBA y el Tratado de Comercio de los Pueblos, frente a la alternativa del regreso al saqueo transnacional y oligárquico. Es defender la alfabetización y el acceso a la educación, a la atención médica gratuita y al bienestar de las mayorías frente a la alternativa de volver a la injusticia y a la exclusión. Es defender la dignidad, el derecho y la cultura de los pueblos originarios, de los trabajadores y de los campesinos, frente al peligro de regresar a la marginación y al racismo. Es defender todo lo que representa la vida, frente a la amenaza de caer otra vez bajo el dominio de las fuerzas de la muerte.

Un nombre quisiera evocar en este acto para concluir mis palabras, el de nuestro compañero inolvidable, argentino, cubano, boliviano, latinoamericano y universal, Ernesto Che Guevara.

Asistentes [aplausos].

Vicepresidente de la República de Cuba, Ramiro Valdez Todo lo que él significa en la historia como ejemplo de solidaridad, de hermandad combativa, de compromiso internacionalista y desinteresado, entre la Revolución Cubana y el Movimiento Popular y Revolucionario de Bolivia, es lo que puede expresar hoy nuestra disposición a continuar siempre unidos, hombro con hombro junto al presidente Evo Morales, junto a su Movimiento al Socialismo y junto al heroico pueblo boliviano, como el lo proclamó en su día.
¡Hasta la victoria siempre!

Asistentes [aplausos].

Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa Bolivia. ¡Fuerza Bolivia! Hermano Evo, hermano Álvaro.
Ramiro me va a hacer quedar mal porque no traje nada escrito, pero voy a hablar corto y desde el corazón.

Qué alegría, qué orgullo estar en tierra boliviana, celebrando con ustedes esta nueva victoria histórica de Evo, de Álvaro, de nuestros pueblos, de nuestros pueblos originarios, de los pobres de nuestra América.

Ésta es la victoria de toda Latinoamérica, esa América negra, de esa América mestiza, de esa América indígena, de esa América pobre por la explotación de siglos, pero que ha dicho “¡basta!”, que ha dicho “¡presente!”, como lo demuestra Bolivia el día de hoy y en los últimos cuatro años también, y en muchos años que vendrán, porque estas revoluciones no las detendrá nada, ni nadie. Así que, ¡ni un paso atrás Bolivia querida!
Asistentes [aplausos].

Presidente de la República del Ecuador, Rafael Correa Evo, demuestras a los poderes fácticos, a los poderes nacionales, fácticos ilegítimos, a los poderes mundiales, ¡cómo!, los que mucha bulla hacen tan poco representan.

Lo mismo tenemos que enfrentar en Ecuador, lo mismo tenemos que enfrentar en Venezuela, lo mismo tenemos que enfrentar los gobiernos progresistas a lo largo y ancho de nuestra América, esas oligarquías, esas derechas retrógradas, esos poderes fácticos —insisto—, que no quieren renunciar a sus privilegios.

Pero cuando los pueblos despiertan juntos, somos invencibles compañeras, compañeros.

Bolivia querida, Evo querido, Álvaro hermano, cuenten siempre con la gran mayoría del pueblo ecuatoriano que apoya la Revolución Ciudadana, que apoya la Revolución Socialista Boliviana, que apoya la Revolución Bolivariana en Venezuela, para construir esos Estados integrales de todas y de todos, sobre todo de los que siempre fueron postergados, invisibilizados, nuestros pueblos aborígenes, como decía, nuestros pueblos originarios. Como decía Álvaro hoy de mañana, basta de esos Estados aparentes que construyeron nuestras oligarquías, que sólo representaban unos cuantos, ciertas culturas, ciertas costumbres, ciertas percepciones, ciertas regiones. A construir esos Estados para todas, para todos y, sobre todo, para los más pobres, para nuestros pueblos ancestrales, para nuestros pueblos afrodescendientes, los que siempre fueron excluidos. Y como decía Martí, como decía nuestro querido Simón Bolívar, también arrimar el hombro para construir esa patria grande, esa América Latina.

Cuenta siempre, Evo, Álvaro, Bolivia querida, con los hermanos ecuatorianos de la Revolución Ciudadana. ¡Jayaya Bolivia! ¡Jayaya Venezuela! ¡Jayaya Cuba! ¡Jayaya Ecuador! ¡Jayaya Latinoamérica! ¡Jayaya Evo Morales! ¡Jayaya...! ¡Uníos! ¡Hasta la victoria siempre, Bolivia querida!
Asistentes [aplausos].

Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Chávez Evo de nuevo. Querido pueblo boliviano...

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Bolivia, como dijo Simón Bolívar un día: “Bolivia, Bolivia es para mí —dijo el padre Bolívar— un amor desenfrenado de libertad”. Hoy lo decimos a lo largo y ancho de toda esta tierra, nosotros los hijos y las hijas de Bolívar: Bolivia sigue siendo y seguirá siendo para siempre un amor desenfrenado de libertad, un amor desenfrenado de patria, de gloria y de grandeza. ¡Viva Bolivia!

Asistentes ¡Viva!

Presidente Chávez Querido Álvaro. Qué discurso tan bueno el que dio Álvaro y el que dio Evo, fueron..., que fue como un solo discurso en dos voces, pero un solo tiempo.

Yo mirándolos y oyéndolos junto a todo este pueblo y todos los pueblos de América Latina, el Caribe —por Telesur lo estaban transmitiendo—, recordaba, y tú nos hacías recordar Álvaro, por cuántas cosas ha pasado Bolivia en estos últimos años. Pero igual, me comentaba el presidente Correa... Querido Rafael presidente del Ecuador, en ti saludo a los hijos de Sucre, también a los hijos de Bolívar, a los hijos de Eloy Alfaro. ¡Viva el Ecuador!

Asistentes ¡Viva! [aplausos].

Presidente Chávez Nos recordaba Correa también todo lo que ha pasado el Ecuador y las conspiraciones que están a la orden del día contra nuestros gobiernos, contra nuestros pueblos, contra nuestras revoluciones.

Quiero también dar un saludo muy especial al comandante Ramiro Valdez. Ramiro Valdez, comandante de la Revolución Cubana, es bueno saberlo, ese hombre que aquí nos dio su saludo, el saludo de Fidel, el saludo de Raúl, el saludo del pueblo cubano, ese comandante que ahí está, es uno de los hombres del Moncada, es uno de los hombres del Granma, es uno de los hombres de la Sierra Maestra, es uno de los hombres que hicieron posible la maravillosa Revolución Cubana. ¡Que viva Fidel!

Asistentes ¡Viva!

Presidente Chávez ¡Que viva...!
Asistentes ¡Viva!
Presidente Chávez Desde aquí, pido que le enviemos un aplauso y una bulla bien grande a Fidel Castro que nos está viendo, no tengo duda, allá en La Habana.
Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Fidel, Fidel. ¡Que tiene Fidel...!
Asistentes ¡Fidel, Fidel, Fidel!

Presidente Chávez Bien, como también lo ha sido... Así, pues voy a ser breve, vamos a oír a Evo. Esta mañana dio un discurso memorable, extraordinario, matemático, muy matemático y por tanto muy sabio. Hay un filósofo de la antigüedad que dijo, que “Dios creó al mundo con el lenguaje de las matemáticas”, y es cierto, así lo creo. Sin el uso de las matemáticas no se puede entender el mundo, sobre todo cuando estamos en tránsito de una situación como la que vivió Bolivia, en una situación como la que vivieron nuestros pueblos, y la situación nueva que está comenzando a ocurrir, que está comenzando a hacerse presente, cómo se ha disminuido la pobreza en Bolivia, cómo el pueblo boliviano excluido durante tanto tiempo ahora tiene un gobierno que le atiende la salud, la educación, el empleo, el salario, la seguridad social.

Hace poco, Evo, yo daba también mi mensaje al pueblo venezolano como todos los años debemos hacerlo, rindiendo cuentas y estábamos recordando una cifra, una sola que quiero repetir aquí.

En 1996 Venezuela, que fue uno de los primeros países del mundo donde apareció el petróleo —el petróleo apareció en Venezuela antes que terminara el siglo XIX, por allá por 1892, 94, y Venezuela fue, a partir de 1925 y hasta 1970, el primer exportador mundial de petróleo— y a pesar de todo eso, en 1996 en Venezuela, de cada 100 personas 70 vivían en pobreza y casi 40 en situación de miseria.

Hoy, después de 11 años de Revolución Bolivariana, de Revolución Socialista, hemos disminuido esa pobreza a menos de la mitad, ya vamos rumbo al 20 por ciento y la miseria está cerca del 6 por ciento. Estamos lejos de la meta, pero sin duda vamos por el camino correcto, como Bolivia ahora va por el camino correcto, como Ecuador ahora va por el camino correcto, como Cuba hace rato que viene por el camino correcto, el camino del socialismo, la transformación de las estructuras económicas del capitalismo salvaje.

La transformación de la estructura social no se va a lograr nunca si no transformamos las estructuras económicas, y en el marco de todo eso, lo que decía el vicepresidente Álvaro García Linera, la transformación del Estado.

Estaba recordando con tus palabras también a ese gran bolchevique como tú, Vladimir Ilich Lenin, y aquella obra maravillosa, El estado y la revolución; y a Gramcsi que tú citabas; y el Estado burgués. El Estado burgués tenemos que terminar de desmontarlo, el Estado burgués tiene que extinguirse y tiene que nacer el nuevo Estado proletario, social, socialista.

Sólo así lograremos las grandes metas que nos hemos trazado.

Asistentes [aplausos].

Presidente Chávez Bueno, fíjense pues, vengo o he venido a pasar estas horas de nuevo en Bolivia, este día memorable del 22 de enero, día de júbilo, día para la historia como lo decía nuestro presidente Evo Morales, y les traigo, les hemos traído las felicitaciones más esplendorosas, la palabra más profunda, más solidaria del pueblo venezolano, que es, no sólo hermano del pueblo de Bolivia, del pueblo de Cuba, del pueblo de Ecuador, ¡no!, somos el mismo pueblo.

Y es necesario, permítanme hermanas y hermanos de Bolivia, insistir en ese código. Nosotros somos el mismo pueblo, nosotros conformamos la misma y única patria, esta patria nuestra, de “Nuestra América” decía Martí. Esta Suramérica, ese Caribe es una sola patria, esa patria que había muerto porque la habían decapitado, es la patria india de Tupac Katari, de Bartolina Sisa, de Tupac Amarú. Qué hermoso se ven los dos cuadros allá.

Aquí Tupac Katari y Bartolina Sisa, y allá, le dije a mi hija, una de mis hijas que me acompaña, la Rosa, le dije: “Mira Rosa, aquel retrato: Bolívar y Sucre”. Que aquí llegaron un día en aquella jornada de la cual comenzamos a conmemorar ahora 200 años, de una independencia que no ha terminado desde entonces. Porque aquí llegó Sucre, aquí llegó Bolívar, aquí llegó Simón Rodríguez, ese otro gran caraqueño. Y fue aquí donde el Gran Mariscal de Ayacucho, apenas con 30 años de edad, se convirtió en el primer presidente constitucional de la República de Bolivia. Habiendo sido Simón Bolívar el primer presidente de la República que nacía con aquel Congreso Constituyente, habiendo sido Simón Rodríguez el primer ministro de Educación que tuvo Bolivia. Pero aquí llegó Sucre y lo dijo, cuando comenzó a repartir tierra a los indios, cuando comenzó a golpear al viejo modelo colonial que pretendía pervivir después de la guerra de independencia, cuando comenzaban a crear escuelas para los hijos de los mártires de la independencia, escuela para los indios, escuela para las niñas. Educación, decía Bolívar, educación: “Las naciones marcharán hacia su grandeza, al mismo paso con que camine su educación”.

Cuando Sucre comenzó a chocar con la oligarquía que aquí se adueñaba del poder y frenaba todo intento de revolución social, entonces Sucre lo dijo. Una frase memorable dijo el Mariscal Sucre, presidente de Bolivia entonces: “Cuando los pueblos de nuestra América se fueron a la guerra para lograr su independencia, también lo hicieron no sólo por la libertad, sino que también lo hicieron por la justicia, por la igualdad; porque ambas, la libertad y la justicia, la libertad y la igualdad son —así lo dijo— hermanas inseparables, la una sin la otra no tendría sentido y se hubiera perdido entonces —así lo dijo— todo el inmenso esfuerzo de la independencia”. Y eso fue lo que ocurrió Evo. Eso fue lo que ocurrió Álvaro, Rafael, Ramiro.

Y Bolívar y su tragedia lo dijo al final de sus días: “He arado en el mar”. “He arado en el mar”. “Jesucristo, Don Quijote y yo —lo dijo casi muriendo ya—, los tres grandes majaderos de la historia”.

Pero Bolívar visionario nos dejó a nosotros un gran reto. En algunos de sus discursos llenos de frustración lo dijo: “El gran día de nuestra América aún no ha llegado”; pero agregó: “Volando por entre las próximas edades, ya veo esta inmensa tierra libre, igualitaria, próspera, a mostrarle al Mundo Antiguo la majestad del mundo moderno”.

Hoy todos ellos han vuelto, Tupac Katari, Bartolina Sisa, el Mariscal Sucre, Simón Bolívar. Han resucitado en el colectivo y aquí están en el pueblo de Bolivia y en el pueblo de Cuba y en el pueblo del Ecuador y en el pueblo de Venezuela. 

Compañeros, compañeras les dejo este saludo.
Asistentes ¡Chávez! ¡Chávez! ¡Chávez!

Presidente Chávez Con Bolivia, con la Revolución boliviana, nosotros hoy no podemos darnos el lujo de legarle a nuestros hijos y a las futuras generaciones una nueva derrota. ¡No! ¡Ya basta de derrotas! ¡Nosotros llegamos aquí para vencer como ha vencido Bolivia! Como ha vencido Evo Morales, por eso me despido desde el corazón con el grito del Che Guevara, con el grito de Fidel: ¡Patria! ¡Socialismo! ¡O muerte! ¡Nosotros venceremos! ¡Que viva Bolivia!

Asistentes ¡Viva!

Presidente Chávez ¡Que viva Evo!

Asistentes ¡Que viva!

Presidente Chávez Buenas noches compañeros y compañeras.

Asistentes [aplausos].

Presentadora Un fuerte aplauso para recibir al Presidente Evo Morales Ayma. 

Asistentes [aplausos] ¡Evo! ¡Evo! ¡Evo!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Muchas gracias. Ciudadanas y ciudadanos del departamento de La Paz y de toda Bolivia, ayúdenme a decir: ¡Jayaya La Paz!

Asistentes ¡Jayaya!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma ¡Kausachun Bolivia!

Asistentes ¡Kausachun!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma ¡Viva Latinoamérica!

Asistentes ¡Vivan!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma ¡Que vivan los pueblos del mundo!

Asistentes ¡Que vivan!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Hermanas y hermanos, preparamos esta pequeña fiesta para cantar, para bailar, para llorar de alegría después de que enterramos un Estado colonial, después de que sepultamos un Estado discriminador, saqueador, explotador, un Estado que tanto nos humillaba. Y estamos acá para hacer esa gran fiesta porque hoy gracias a la lucha del pueblo boliviano nació el Estado Plurinacional desde Bolivia y para todo el mundo, y esta lucha es imparable.

Asistentes [aplausos].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Y hermanas y hermanos, estamos con el compañero hermano Presidente de Venezuela, de Ecuador, y el vicepresidente de Cuba; los invitamos para escuchar sus saludos. Pero nuevamente quiero ratificar que a la cabeza del hermano y comandante Fidel, Raúl, compañero Hugo Chávez, Rafael Correa, compañero Ortega de Nicaragua, son los verdaderos comandantes de las fuerzas libertarias de América y del mundo.

Asistentes [aplausos].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Junto a los movimientos sociales de Bolivia, de Latinoamérica y del mundo, nuestro respeto, nuestra admiración a nuestros presidentes invitados, a esos pueblos que luchan y hacen una revolución. Y nunca, hermanas y hermanos, nos podemos olvidar de lo que el imperialismo nos acusaba y acusaba a Fidel, cuando nos decía que éramos el eje del mal. Sin embargo ese eje del mal sigue creciendo, en el fondo es un eje de liberación de los pueblos, un eje por la humanidad, un eje por la libertad y por la dignidad, por eso hermanas y hermanos, estamos contentos, felices hoy por estar al lado de ustedes. Y vengo también primero a agradecer al pueblo paceño, el pueblo paceño el ejemplo de la integración del pueblo boliviano. ¿Y saben por qué digo eso? La Paz con su prefecto chaqueño, con su alcalde cochabambino, con el alcalde de la ciudad, potosino, no se hace ni un problema, La Paz por tanto es el ejemplo de unidad y de integración de toda Bolivia: se dirá de La Paz. Y quiero decirles hermanos paceños, gracias por cuatro años de cuidarme, ayudarme a defender esta revolución democrática cultural, gracias pueblo paceño. La Paz, primero en las elecciones para darme una oportunidad más para seguir sirviendo por cinco años más. Muchísimas gracias pueblo paceño.

Asistentes [aplausos].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Y otro departamento como Oruro, en el departamento que nací; Potosí, Cochabamba, Chuquisaca, Tarija, Santa Cruz, Beni y Pando. Estoy muy sorprendido del resultado de las elecciones, de las últimas elecciones nacionales, por eso hermanas y hermanos, quiero agradecer ese respaldo que seguramente nadie creía que íbamos a llegar al 64%. Para refrescar la memoria, el año 1997 empezamos con 3.9%; el año 2002 llegamos a más de 20%; el año 2005 llegamos a 54%; y en el año 2009 a 64% histórico, nunca visto en la vida republicana de Bolivia, y ésa es la gran conciencia del pueblo boliviano.

Asistentes [aplausos].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Quiero decirles hermanos y hermanas de La Paz. La Paz quiere más, La Paz es mucho más, por eso hermanas y hermanos, vengo también a pedirles, como siempre, acompañarme por cinco años más para seguir trabajando por los paceños, orureños, potosinos, chapacos, cruceños, cochabambinos, pandinos y benianos, buscando la igualdad de todo el pueblo boliviano. Y esta noche, es solamente, hermanos y hermanas, para saludarlos de manera directa a ustedes, a nombre personal, a nombre del Gobierno Nacional, a nombre del compañero Álvaro García Linera y a nombre de esos movimientos sociales que luchan, que también están acá junto al pueblo paceño. Muchísimas gracias pueblo paceño. Muchísimas gracias a la Central Obrera Boliviana, los que nunca nos unimos para luchar contra esa gente que todavía nos desprecia, nos odia, nos discrimina, todavía siguen tratándonos de animales. No importa hermanas y hermanos, de lo que sí estamos convencidos es que con la unidad, con la movilización, con la conciencia de nuestros pueblos, seguiremos derrotando esos pequeños grupos separatistas, y ustedes saben por qué digo separatistas, cuando no pudieron sacarnos del palacio, nos intentaron dividir, y el pueblo boliviano defenderá la unidad de todo el pueblo boliviano. 

Asistentes [aplausos].

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Hermanas y hermanos no quiero cansarles. Quisiéramos también compartir con ustedes dos, tres presidentes, y eso tampoco se veía antes, sólo Fidel visitaba las grandes concentraciones en Latinoamérica. Los gobiernos liberales o los gobiernos de las dictaduras militares, los gobiernos neoliberales, se escapaban del pueblo; y los presidentes revolucionarios, como aquí y en otras partes del mundo, junto a su pueblo. Quiero decirles, compañero Hugo, compañero Rafael, decía a los parlamentarios, les decía a los ministros: “hay que estar con el pueblo aunque nos digan, hay que estar con ellos”, y ésa es la fuerza de la Revolución, ésa es la fuerza para transformar Bolivia, para cambiar Bolivia y cambiar el mundo. Felizmente, hermanas y hermanos paceños y bolivianos, no estamos solos, somos muchos y esto seguirá creciendo. Hermanas y hermanos no quiero perjudicarles, ustedes ya están cansados de tanto escucharme, hoy, ayer, anteayer; pero repito nuevamente, esto es una pequeña fiesta con mucho cariño para compartir con nuestros artistas de Bolivia ese gran triunfo del pueblo boliviano en las últimas elecciones nacionales. Decirles nuevamente hermanas y hermanos, muchas gracias. ¡Jayaya La Paz!

Asistentes ¡Jayaya!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma ¡Jayaya Bolivia!

Asistentes ¡Jayaya!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma ¡Que viva Latinoamérica!

Asistentes ¡Que viva!

Presidente del Estado Plurinacional de Bolivia, Evo Morales Ayma Muchísimas gracias.

Asistentes [aplausos].
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